LA PRIMAVERA DEL 2003

"Sin héroes, todos somos gente normal

                y no sabríamos lo lejos que podemos llegar"

            Bernard Malamud (1914-1986),
Escritor estadounidense

Casualmente Bernard Malamud murió el 18 de Marzo de 1986. 

Un escritor de fuerza, que nunca contuvo su voz para acusar la discriminación y la marginación social. El hombre de Kiev (1966), novela por la que obtuvo el premio Pulitzer, es un intenso relato de la vida de un trabajador judío ruso injustamente condenado a prisión; esta obra, basada en una historia real, es también una alegoría del holocausto.
Nunca pensó este propietario de tan valiente pluma, que el día de su muerte- 17 años más tarde- sería escogido por un tirano de características muy similares al narrado en su novela, para encarcelar a 75 periodistas, sindicalistas , bibliotecarios, activistas del proyecto Varela, líderes de movimientos pacíficos políticos y representantes de Organizaciones de la Sociedad Civil, para tratar con un desesperado esfuerzo de callar a los que en Cuba denuncian el estado de terror y represión impuesto por un trasnochado anciano, cuyas ideas oxidadas y pervertidas,  se han anclado en el siglo XVIII.

Después del invierno -en el Hemisferio Norte en marzo, abril y mayo- se abre la naturaleza a la luz y el olor de la primavera. En el Caribe musical a ellos se unen los demás sentidos  y convierten la estación en desafiante regocijo sensorial. Pajarillos trovadores cual entrenados por Chopin alegran nuestros oídos; las flores y hasta las hojas de cuanto árbol o arbusto se nos cruza compiten en tonalidades; y el tacto se recrea en la especial superficie de las frutas tropicales. Nada iguala la primavera caribeña. No he visto en ninguna parte  colores como esos. Ni he sentido perfumado ambiente, mitad floral y mitad marino, que enerve los sentidos como la primavera tropical.

Es una época, donde la felicidad es capaz de vencer al más pesimista.

Claro, Dios no contaba con las desquiciadas sensaciones que esta bella estación del año, desata en el Tirano. En plena “batalla de las ideas”, esas cosas solo sirven para apartar al buen revolucionario de su único propósito: quedarse en el poder hasta que lo vaya a recoger el mismísimo señor Satanás.
Así, que el señor del Paredón, no sólo aprovecho para recordarle al mundo que en primavera, como hay más luz, los pelotones de fusilamiento tienen mejor puntería y asesinó a tres cubanos que pretendían escapar de sus garras; sino que pensó era el momento preciso para callar a los 21 periodistas que más le fastidiaban, y aprovechar para recordarle a todos que las bibliotecas son para exhibir los libros “aprobados” por sus secuaces y no para que unos desadaptados reunieran libros de premios Nóbel que nunca se habían leído en Cuba o literatura socio-política moderna y por tanto crítica del marxismo agotado en sus errores.
 “De paso vamos a detener esa recogida de firmas con las que el agente del imperialismo Payá, pretende cambiar mi precioso socialismo trópico-castrista”. Así murmuraba en su soledad el viejo barbudo. 
“También aprovecho y recojo a esos traidores pagados por la CIA, que han fundado organizaciones de la Sociedad Civil”. “Como si no supieran que ésta es una Sociedad militar-civil”  le dijo con su voz agonizante a uno de sus perennes secuaces adulantes, acompañantes de sal de su vida solitaria.
“¿Y donde los metemos, comandante? -Preguntó suavemente uno de ellos.

“¿Dónde?” “En cualquiera de los cientos de cárceles que me he mandado fabricar, pero eso sí bien lejos de sus familias, repártanlos por todo el territorio nacional”.

Y ahí quedó sellada la suerte de 75 héroes anónimos, esos que  Bernard Malamud dice que sin ellos todos seriamos gente normal y que no sabríamos hasta donde seríamos capaces de llegar.  
Los 75 de La Primavera Negra, son parte de los cerca de 400 presos políticos que hoy se mueren en las celdas infames del Castrismo. Trató el tirano de dar un ejemplo para callar a los cubanos que se rebelan contra un sistema obsoleto y agotado, pero como es incapaz de leer a un hombre sencillo, un vecino de a pie, que solo contó con la fuerza de su herencia de siglos; como es incapaz de comprender a un judío que tenía la pluma recia, no comprendió que a la cárcel llevaba héroes y que ellos nos permitirían saber hasta donde tenemos que llegar. Que el momento no es de desistir, sino de saber cuanto sacrificio es necesario y cuanto corazón hay que ponerle para lograr la meta.
Las cárceles están hoy llenas de presos políticos. Llenas de héroes que nos dicen cual es el camino. No solo debemos recordarlos. Hay que seguir su ejemplo. Cada cual en su lugar con sus medios, con su fuerza y su voz.

Porque ese 18 de Marzo y esa primavera nunca perderán la luz, ni los colores y los olores, ni la música y el tacto tropical candente de una nación que busca su destino real.

No sólo el recuerdo, en cada palabra que se escriba hoy debe haber compromiso.
Por Cuba, por el derecho a tener ideas propias, voces independientes, opciones personales de vida, felicidad nacional y desarrollo sostenido y libre.

Raúl Fernández Rivero.
